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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Queridos hijos:

En este mes del Rosario, hasta el día 26 de noviembre, Yo les pido que, por amor a Dios Creador, 
se reúnan en grupos de oración y recen al menos las primeras cincuenta cuentas del Santo Rosario 
por el mundo y por la humanidad, uniendo así este pedido al que ya he hecho por todas las naciones 
del mundo.

Hijos Míos, por medio de este pedido maternal, Mi Inmaculado Corazón intercederá en favor de 
todas las almas que necesitan paz y perdón en este tiempo, con la misión celestial de que todos Mis 
hijos despierten del sueño en el que normalmente viven y comiencen a vivir para Dios, en Su Amor 
y Misericordia.

Para que eso pueda suceder en la mayoría de Mis amados hijos, la oración del corazón de parte de 
todos los grupos que se han consagrado a la Madre Divina será considerada de importancia 
universal.

Queridos hijos, cuando las almas están conscientes de los pedidos que Dios envía a través de Mi 
Inmaculado Corazón, esa acción amorosa de responder al llamado, repercute en toda la vida del 
planeta y de la humanidad.

Mediante el ejercicio del rosario durante estos días de octubre hasta noviembre, vuestras vidas se 
estarán preparando en consciencia para lo nuevo, para el tiempo que llegará al mundo.

Hijos Míos, ustedes, abriendo vuestros corazones, permitirán que esta tarea se vuelva sagrada y 
verdadera como lo es descansar, alimentarse y vivir para Dios. Cada acción de la vida en este 
tiempo debe ser sagrada para que Dios se sirva de los buenos ejemplos de aquellos de Sus hijos que 
aprenden las leyes de la convivencia y de la fraternidad.

El nuevo mundo será integrado por grupos de almas que aprenderán a vivir las leyes así como 
vivieron y obedecieron los antiguos pueblos del desierto junto a Moisés. Dios tiene preparado para 
cada alma un mensaje especial de amor y una misión.

Vuestro ejercicio de oración diaria permitirá que a cada momento vuestros corazones contemplen la 
Voluntad de Dios.

Queridos hijos, que este mes del Santo Rosario sea un mes preparatorio, una verdadera escuela de 
oración para todos.

¡Les agradezco por contestar a Mi llamado!

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


